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COMO viejos recuerdos de nues-
tros pr imeros años, de aquel la 
ma l t r a t ada colonia española 

a la que sólo se vino en busca de 
oro, ahí es tán los castillos de la 
Habana , en lucha abier ta con el 
t iempo en pro de su derecho de 
permanencia., y sufr iendo las adi-
ciones que, día a día, los despo-
j a n del carácter de reliquia. 

No ha existido conio sucede en 
otros países, el respeto hacia esas 
cosas que, por vie jas y primiti-
vas, fo rman par te de las historias 
ríe los pueblos. Se le ha querido 
ex t raer , a cada uno, el máx imo 
d e producto, pero mal orientado. 
Y a la verdad, f ue r a del Castillo 
d e la Fuerza, precisamente el más 
viejo, 110 han tenido los demás el 
m e j o r de los usos. 

Pero, er, defini t iva, ¿qué p u e d e ' 
decirse acerca de los castillos de 
la Habana? Podemos, quizás, esta-
blecer dos par tes al refer i rnos a 
los mismos: una, su historia pa-
sada, otra, la m u y reciente. Y así 
vamos a hacerlo. 

Por respeto, y por orden, comen-
zaremos con el más viejo: el Cas-
tillo de La Fuerza. 

No fué , práct icamente , has ta 
despues de los a taques de los cor-
sarios y piratas, que el re inado 
español se preocupó por for t i f icar 
esta posesión. Y así, en marzo de 
1538, la re ina encomendaba al go-
bernador Hernando de Soto la 
construcción de una fortaleza, 
quedando encargado de la obra 
Mateo Aceituno, quien la entregó 
t e rminada el 12 de marzo de 1546. 

Pero en 1555. el corsario f ran-
cés Jacques de Sores, a pesar de 
toda la resistencia del alcalde 

J u a n de Lobera, demostró que 
aquella fortif icación era i n s e r í ? 
bie, dest ruyéndola . En 1565 el 
gobernador García Osorio halló en 

tan malas condiciones a la referí-

g u a r d a d ganado" 0 * * * ^ 
En 1556, se ordenó la construc-

ción de otra fortaleza, escogiendí 
el gobernador Diego de Mazarieg< 
el lugar que ocupa actualment» 
La Fuerza . Se comenzaron la: 
obras en 1558 y se t e rminaron e» 
1577. La torre de es te castillo fué 
l evan tada en t iempos del gober-
nador J u a n Bi t r ián de Biamonte, 
en t re 1630 y 1634, quien situó en 
lo alto una es ta tui l la de bronce 
que simbolizaba a la Habana . 

Muchas ten ta t ivas se han hecho 
pa ra deshacer al viejo Castillo, pe-
ro aun está ahi, y ha albergado 
a l Archivo Genera l de la Isla en 
t iempos de la ocupación america-
na ; luego f u é j e f a tu ra de la Guar-
dia Rural , Estado Mayor del E jér-
cito, cuartel d e un bata l lón de' ar-
tillería, y cresde hace muchos años 
a lberga a la Biblioteca Nacional. 

El Castillo de los Tres Reyes 
del Morro, t iene su historia. F u é 
iniciada la obra en 1590, termi-
nándose en 1630. F u é en es te cas-
tillo, en 1762, que Don Luis de 
Velasco luchó con tesón cont ra 
los ingleses, cayendo sin vida des-
pués de muchos días de bata l la y 
de que los ingleses d inami ta ran 
la for ta leza pa ra rendi r a sus de-
fensores. 

La fortaleza de La Cabaña fué 
construida, en t re los años 1763-
1774, después que España recupe-
ro a Cuba, median te pacto f i rma-
do con el rey de Ingla te r ra . 

Y pa ra asegurar las comunica-i 
cienes de la plaza con la p a r t e 
campest re , f u é que se fort if icó la 
loma de Soto, dando nacimiento al 
conocido castillo de Aatarés . 

El Castillo de la Pun ta , cons-
t ru ido en 1590. tuvo necesidad de 
ser reconstruido t ras el a t aque d e 
los ingleses, l levándose a cabo su 
reparación en el año de 1763. 

El Castillo de la Chorrera fué 
const ru 'do a mediados del siglo 
XVII, no exist iendo indicios de 
que a lguna vez f u e r a tomado por 
fuerzas enemigas a España. En 
1799 se t e rminaron las obras de 
la fort if icación de la loma de 
Aróstegui, que f u é y es el Castillo 
ael Pr íncipe. Ya en la República 
fue destruido el Torreón d e la Ca-
It ta o San Lázaro. 



E s t a s u l t imas for t i f icac iones 
fue ron hecnas después de todos 
- . j a q u e s , los cuales h a b í a n 

se rv ido p a r a comproba r dos cosas-
las for t i f icac iones 

ex is ten tes e r a n débiles, y q u e la 
i - a b a n a no es taba p r e p a r a d a , debi-

b a S I g e 6 ' P a r a r e c h a z a r u n f u e r t e 
P e r o esto no qu ie re decir oue 

nues t ros castil los p u e d a n ser mí "a 
• i o s con indi ferencia . No. E ' lo s 
f o r m a n p a r t e de la his tor ia cuba-
na, y hoy deb ían ser re l iqu ias res-
pe tadas y cuidadas, s in q u e en 

l ^ f r ° e m p e ñ o d e utilización 
>e ealic-en reparac iones y agrega-
mientos que t r a s f o r m e n por com-
p e t e . e l carác te r de esos Z t i l Z 

e n cuanto a la p r imera 
Nn s e g u n d a e s más dolorosa. 
f " f

 O S P e r o a lgunos de estos 
* C°-m- l 0 S d e A t a r é s > Prin. 

Z e ¿ ; V a D a n a . n o se bo r r a r án 
j amas de la m e n t e de muchos ciu 

Darte0 ae £ t e n d r á n 

riaL r„K n ^n V a y t o t a l h i s t o -n a de Cuba . Ellos h a n sido esce-

r a n t e la d i c t adura machad i s ta , y 
ñor »? n / r a SUS p a r e d e s carcomidas 
por el t iempo, h ú m e d a s y ser ias 
parecen r ebo ta r con todas sus 
fue rzas gri tos que d e m a n d L ü ! 
ber taa , y s e m b r a a a en las p iedras 
d e las p a r e c e s y los pisos, hay 
sangre que no se b o r r a r á j a m á s 

SAN LAZARO 



CASTILLO LA FUERZA 

Algunos de nues t ros 
casti l los, construidos en 
su mo men t o como medios 
de defensa ante los ata-
ques de corsarios, p i ra tas , 
y los confl ictos gue r re ros 
de España (de la que fi-
g u r á b a m o s como colonia) 
j una ron poco pape l de 
acuerde con el ob je t ivo 
q u e les dió v ida . 

F u e r a de El Morro h a y 
poca gloria p a r a los res 
tan ies . Sin embargo, mas 
ae uno: La Cabaña , Ata-
res y Pr inc ipe , no se bo-
r r a r á n j amás de la m e n t e 
de los cubanos, y de nues-
t ra h is tor ia . Fue ron a m e 
naza y rt-alidad de críme-
nes cometidos d u r a n t e la 
s angr i en ta d ic tadura de l 
machada to . "De ellos sa-
l ieron, cadáveres o lisia-
dos, muchos de los q u e 
se opusieron al asno con 
gar ras . 
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